dos.  Cuando Ella desapareció en la inmensidad del espacio, al lado del sol apareció, como un cuadro plástico, la Sagrada Familia.   A la derecha estaba la Virgen vestida de blanco con manto azul, y su rostro más luminoso que el sol; a la izquierda San José con el niño Jesús en actitud de bendecir al mundo con el signo de la Redención.

    Desaparecida ésta visión, Lucía vio todavía al Señor bendiciendo al pueblo y a la Virgen bajo el aspecto de la Dolorosa primero y del Carmen después, mostrando claramente el Escapulario y el Rosario.

    La Virgen ejemplo de toda virtud en el seno de la Santa Familia; la Virgen que participó en la Pasión del Divino Redentor, causada por los pecados de los hombres; la Virgen que tiende su mano maternal a las almas del Purgatorio para llevarlas al goce eterno; en una palabra, la Reina que en el Santo Rosario nos ayuda a honrar y meditar bajo todos sus aspectos de Madre de Dios y Corredentora nuestra del género humano. 

    El último cuadro desapareció cuando por última vez el sol coloraba con luz  prodigiosa el cielo y la tierra, las casas y los hombres ...     Aún estando nuestra Madre en vida antes de su Asunción, hizo su aparición en España donde predicaba el Apóstol Santiago y se le conoce como Ntra. Sra. del Pilar; después de su Asunción a los cielos, posteriormente su primera advocación o manifestación en la Tierra fue como Nuestra Señora del Monte Carmelo.
